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El contexto medioambiental 
La Selva El Ocote se ubica en la parte occidental del estado de Chiapas (fig. 1), en el límite entre 

las regiones fisiográficas de la Depresión Central y de las Montañas del Norte. Las 101,288 has protegidas 
en la Reserva de la Biosfera Selva El Ocote se extienden sobre las dos márgenes del curso medio del río 
La Venta, en los municipios de Ocozocoautla de Espinosa, Cintalapa de Figueroa, Tecpatán de Mezcalapa 
y Jiquipilas, entre 16°45’42” y  17°09’00” de Latitud Norte y entre 93°54’19” y 93°21’20” de Longitud Oeste 
(Programa de manejo..., 2000: 21-22).  

Tras nacer en la Sierra Madre de Chiapas, el río La Venta fluye a lo largo del valle de Jiquipilas 
hasta adentrarse en un cañón que corta el macizo de calizas de El Ocote. Atravesados los 84 kms del 
cañón, el río desemboca hoy en el lago artificial de Malpaso. Antes de la inundación del área el río seguía 
su cauce hasta juntarse con el Grijalva, para después dirigirse hacia el Golfo de México bajo el nombre de 
Mezcalapa. Definimos como curso alto del río La Venta la parte entre el nacimiento y el inicio del cañón; el 
curso medio (área que es tema del presente artículo) corresponde a la parte en que el río corre encajonado 
en el cañón mismo, mientras que su curso bajo remite a la porción hoy inundada por el lago de Malpaso. 
En su curso medio el río La Venta recibe dos afluyentes sobre su lado izquierdo: los ríos Negro y Vertiente. 

El macizo de calizas de El Ocote conforma un sistema de sierras y serranías orientadas en 
dirección este-oeste y conocidas con los nombres de Sierra Veinte Casas y Sierra Monterrey, cuyas alturas 
varían entre los 800 y los 1500 msnm. Desde un punto de vista geológico el macizo se compone 
principalmente de dolomitas y calizas del Cretácico Medio (Giulivo, 1999) que, debido a  fenómenos 
tectónicos, empezaron a levantarse hace cerca de 87 000 años, hasta alcanzar las cuotas actuales. El 
levantamiento de las calizas hizo que el río La Venta mantuviera su altura excavando el cañón, lo que se 
plasmó en cuatro fases de profundización (87 000, 62 000, 20 000 y 13 000 años respectivamente). A este 
fenómeno se debe la insólita forma actual del cañón, que mantuvo el andamiento meandriforme típico de 
un río de planicie y cuyas paredes alcanzan los 500 m de altura con respecto al nivel del río (Antonioli, 
Improta y Puglisi, 1999). 

Los tipos de vegetación predominantes en El Ocote son las selvas alta perennifolia, alta 
subperennifolia y mediana subperennifolia (Guichard, 1999: 43). La Selvas de El Ocote, Los Chimalapas y 
la del Uxpanapa componen el llamado sistema de las Selvas Zoques, uno de los principales corredores 
biológicos de México. El clima predominante en la región es el Am, cálido húmedo con abundantes lluvias 
en verano (Programa de manejo..., 2000: 24). 

La combinación entre el clima lluvioso, la abundante vegetación y la presencia del macizo de 
calizas ha dado lugar en el transcurso de los milenios a un intenso fenómeno cárstico. De hecho, la 
putrefacción vegetal aumenta el grado de acidez del agua meteórica, la cual se vuelve así mucho más 
agresiva en su labor de solución del carbonato de calcio que compone las calizas. Consecuencia de ello ha 
sido la fuerte modelación del paisaje por efecto de las aguas. El paisaje epigeo es del tipo kegelkarst o 
“carso en conos”, que se caracteriza por la alternancia entre colinas residuales (conos cársticos) y dolinas 
cerradas. El paisaje hipogeo, en cambio, se compone de una retícula de túneles y galerías, tanto activas 
como fósiles, que constituyen el amplio sistema hidrológico subterráneo que lleva las aguas hacia el cañón 
del río La Venta, colector principal del sistema (Giulivo, 1999).  
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El fuerte fenómeno cárstico del área, además de crear paisajes de impactante belleza, conlleva dos 
consecuencias fundamentales desde el punto de vista del asentamiento humano. En primer lugar, las 
aguas superficiales están casi completamente ausentes; en segundo, el constante deslavarse hace que el 
proceso de pedogénesis sea sumamente reducido, lo cual resulta en una crónica escasez de tierras 
cultivables, limitadas al fondo de las dolinas.1 

 
Antecedentes arqueológicos 
La primera mención de vestigios arqueológicos en el área de El Ocote se debe a Matthew Stirling 

quien en 1945, en compañía de su esposa Marion y durante los ratos libres de sus trabajos en el cercano 
sitio de Piedra Parada (Ocozocoautla), visitó varias cuevas sobre el margen izquierdo del río La Venta 
reportando sus hallazgos en dos publicaciones (Stirling, 1945, 1947) y en un diario de campo publicado 
posteriormente (Paillés, 1989). Entre los hallazgos de Stirling cabe mencionar la Cueva de Los Cajetes, 
que contenía construcciones de mampostería y una ofrenda masiva compuesta por miles de cajetes del 
Clásico Temprano. Dos años mas tarde los cazadores estadounidenses Arnold Snell y Wallace Miner se 
aventuraron en la selva y en el cañón y recolectaron materiales en cuevas secas que entregaron a Arden 
King, de Tulane University, quien publicó su descripción (King, 1955). En 1953 el estadounidense Robert 
Russell entró en la Selva El Ocote sobre el margen derecho del río, visitando tres sitios arqueológicos 
monumentales que describió en una carta a la revista American Antiquity (Russell, 1954). 

En 1958 la New World Archaeological Foundation otorgó al arqueólogo Frederick Peterson “el 
asombroso encargo” (Lowe G., 1959: 5) de recorrer las cuevas arqueológicas de los municipios de 
Jiquipilas y Ocozocoautla. Peterson descubrió mas de 50 cuevas (entre ellas la conocida Cueva de Santa 
Marta) y muchos sitios al aire libre sobre la margen izquierda del río, en el área del Rancho Los Bordos y 
del cañón del río Vertiente. Lamentablemente los resultados de sus trabajos fueron publicados de manera 
muy escueta (Peterson 1961a, 1961b). En los mismos años la misma Fundación había iniciado trabajos 
arqueológicos en el valle de Jiquipilas, sobre el alto río La Venta, en donde Pierre Agrinier excavó los sitios 
de Mirador, Plumajillo y Miramar (Agrinier, 1970, 1975, 1978, 1984, 1989, 1990, 2000; Peterson, 1963a). 

La planeada inundación del área de la presa Nezahualcóyotl hizo que la Fundación y el Instituto 
Nacional de Antropología e Historia llevaran a cabo trabajos de salvamento en el embalse. Varios sitios 
sobre el bajo curso del río La Venta fueron identificados y algunos de ellos excavados, como por ejemplo 
San Antonio y El Maritano (Agrinier, 1969b; Navarrete, Cabrera, Martínez y Acuña, 1995; Lowe L., 1998). 
En la misma área, aunque sobre el río Grijalva, destacó la excavación del importante sitio de San Isidro 
(Lee, 1974a; Lowe G., 1981, 1998b).  

En 1962 Pierre Agrinier visitó el sitio monumental de Varejonal, ubicado sobre el margen izquierdo 
del medio río La Venta y descubierto en 1945 por Carlos Frey, y dos años después realizó pequeñas 
excavaciones en el sitio (Agrinier, 1969a). Por su parte, Thomas Lee, en busca de los sitios visitados por 
Miner y Snell, exploró  en 1968 tres cuevas en el cañón del río La Venta (las llamadas Colmena, Cuatro 
Hacha y de la Media Luna). En la última de ellas realizó una importante excavación (Lee, 1985). A finales 
de los años setenta, mientras estaban llevando a cabo la excavación de los abrigos de Santa Marta y Los 
Grifos (Ocozocoautla), Joaquín García Bárcena y Diana Santamaría visitaron y describieron en detalle el 
sitio que Robert Russell había llamado Complejo 2, bautizándolo ahora El Cafetal (García Bárcena y 
Santamaría 1993). 2  

Desde los primeros años de la década de los noventa, espeleólogos franceses e italianos 
realizaron varias expediciones en El Ocote. Una de ellas llevó al descubrimiento y a la excavación de 

                                                 
1 Esta escasez de suelos representa un problema también para la investigación arqueológica, ya que la escasa sedimentación 
impide la formación de estratigrafías profundas; los contextos arqueológicos superficiales sufren de una constante erosión. 
2 En realidad, describieron El Cafetal considerándolo un sitio diferente del Complejo 2 de Russell, observando de hecho el 
parecido entre los sitios. La escueta ubicación de los sitios en el trabajo de Russell ha vuelto imposible volver a ubicarlos y a 
conducido a interpretaciones erróneas sobre su posible ubicación (véase por ejemplo Ekholm, 1998). La nueva topografía de El 
Cafetal que realizamos en 2001 permitió finalmente averiguar la identidad de los dos sitios.  
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salvamento de la cueva conocida como Tapesco del Diablo (Silva Rhoads y Linares Villanueva, 1993; 
Linares Villanueva, 1998). En 1993 los espeleólogos italianos de la Asociación La Venta efectuaron la 
primera bajada completa del cañón del río La Venta, empezando así una serie de expediciones que han 
desembocado en un notable incremento del conocimiento geográfico e hidrogeológico del área (Badino et 
al., 1999), así como en el descubrimiento de numerosos vestigios arqueológicos en cuevas y al aire libre.  

A raíz de los descubrimientos de la Asociación La Venta, en 1997 se inició el Proyecto 
Arqueológico Río La Venta. En su primera temporada de campo, bajo la dirección de Giuseppe Orefici y 
con Thomas Lee, Eliseo Linares Villanueva, Carlos Silva Rhoads y Elvina Pieri como co-directores, se 
excavaron parcialmente tres cuevas (Del Lazo, Del Camino Infinito y Del Castillo; Orefici, 1999) y se 
exploraron varios sitios al aire libre (Domenici, 1999). Un año más tarde la dirección del proyecto quedó a 
cargo de Thomas Lee y de quien escribe. El proyecto, organizado hoy por la Asociación La Venta (Treviso, 
Italia) y las Universidades de Boloña (Italia) y la de Ciencias y Artes de Chiapas,3 se ha dedicado 
principalmente a efectuar recorridos tendientes a una evaluación global del patrimonio arqueológico del 
área y a un estudio preliminar del patrón de asentamiento. Desde el 2003 se han empezado trabajos de 
excavación extensiva en el sitio El Higo.  

La siguiente síntesis de la dinámica de poblamiento prehispánico del área de El Ocote se funda en 
los resultados de nuestras investigaciones, así como en los antecedentes mencionados. 

 
Protoclásico-Clásico Temprano: El Ocote como paisaje sagrado 
Las más tempranas evidencias arqueológicas en nuestra área de estudio remontan al preclásico 

Tardío, según resulta de la excavación de la Cueva de la Media Luna en donde Thomas Lee encontró 
materiales de la fase Chiapa IV, asociados a abundantes restos de camarones de río. A la siguiente fase 
Chiapa V correspondería la construcción de una estructura de mampostería, de posible función ritual. 
Numerosas vasijas de las fases Chiapa VII, VIII y IX atestiguaron una intensa actividad ritual: un escondrijo 
de vasijas contenía 519 ejemplares (Lee, 1985). 

Si los elementos preclásicos de la Media Luna siguen constituyendo un unicum en nuestra área de 
estudio, la ofrenda masiva de cajetes constituye al parecer la primera evidencia de un patrón ritual que tuvo 
su inicio en el Protoclásico4 y que se desarrolló ampliamente a lo largo de todo el Clásico Temprano. La 
mencionada Cueva de Los Cajetes, por ejemplo, es un notable ejemplo de ello, en donde la acumulación 
de cajetes constituye el acto ritual arqueológicamente más evidente. Otras cuevas en donde se han 
detectado áreas de ofrenda análogas son la de José Juan y la del Sapo, mientras ofrendas del mismo tipo 
–aunque de menor entidad– han sido detectadas en el Laberinto del Diablo y en las cuevas de la Sorpresa 
y de las Calaveras (fig. 2). 

En términos generales, este patrón se caracteriza por la acumulación de cajetes, a menudo 
formando pilas, en proximidad de elementos sobresalientes de la morfología hipogea: las columnas 
estalagmíticas que se encuentran a lo largo de las galerías representan evidentemente los lugares 
favorecidos, pero también goteos de agua, bloques de derrumbe del techo así como coladas o salientes de 
las paredes pueden llegar a ser el fulcro de la ofrenda. En una misma cueva es muy común encontrar 
varias áreas de ofrenda (5 en la cueva del Sapo, 4 en la Cueva de la Sorpresa); elementos aislados son 
también muy frecuentes, así como ofrendas compuestas solamente por uno o dos cajetes. Existen casos 

                                                 
3 El Proyecto goza del auxilio económico de la Direzione Generale per la Promozione e la Cooperazione Generale del Ministero 
degli Affari Esteri de Italia, así como del invaluable apoyo de la compañía aérea Aviacsa SA de CV. Una importante contribución 
en términos realización de análisis químico-físicas es la del centro de investigación “Scientific Methodologies Applied to 
Archeology and History of Art” de la Universidad de Perugia, Italia. Todos los trabajos arqueológicos han sido llevados a cabo en 
coordinación con la Dirección de la Reserva de la Biosfera Selva El Ocote y bajo permiso del Consejo de Arqueología del 
Instituto Nacional de Antropología e Historia y de la Comisión Nacional de Áreas Protegidas. 
4 La denominación de Protoclásico para las fases Chiapa VI y VII se funda en su notable continuidad con las siguientes fases 
clásicas. De hecho, a partir del primer siglo antes de nuestra era en el occidente de Chiapas parece haberse desarrollado la que 
podríamos definir cultura zoque clásica, cuyo centro propulsor fue Chiapa de Corzo desde sus fases Horcones y Istmo (Chiapa 
VI-VII). El inicio de las actividades rituales en el cañón del río La Venta se ubica precisamente en este ámbito cultural.  
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en donde los materiales ofrendados se depusieron debajo de un estilicidio de agua y se encuentran hoy en 
día englobados en la concreción de calcita.  

El material cerámico que compone las ofrendas es bastante uniforme. Los cajetes ofrendados 
pertenecen a la antigua tradición de cerámica negra, negra y blanca o café, cuyos tipos locales clásicos 
fueron descritos por Frederick Peterson en las clases Smudged Black y Polished Brown, observando su 
abundancia en las cuevas del área en las fases Chiapa VIII y IX (ca. 200-600 d.C.; Peterson, 1963a: 7-14; 
Agrinier, 1970: 71, 75). Si la mayoría de los cajetes no presenta decoración, una buena parte de ellos lleva 
decoraciones incisas (tipo Paniagua Recessed): predominan los triángulos achurados, pero se observan 
también ganchos, paneles escalonados, líneas onduladas y otros motivos; muy a menudo el cinabrio 
rellena las incisiones o cubre los fondos. Si bien no se ha realizado un detallado estudio sobre las 
tipologías de esta época,5 al parecer se observan ejemplos de todas las fases del Protoclásico-Clásico 
Temprano (fases Chiapa VII-VIII-IX) del área; los bajos cajetes negros hemisféricos de borde blanco 
representan probablemente la parte más antigua de la secuencia, la cual continúa con predominancia de 
los cajetes con triángulos achurados para culminar en los cajetes de la parte final del Clásico Temprano, 
con bordes muy evertidos, rebordes basales y soportes (fase Chiapa IX, véase Peterson, 1963a: 11); sin 
duda, las dos últimas fases (Chiapa VIII-IX) son las mas representadas en nuestra muestra.6 Si bien la 
larga utilización de las cuevas se refleje muchas veces en una mezcla de materiales de fases diferentes, no 
es raro observar áreas de ofrenda conteniendo materiales tipológicamente muy homogéneos.  

Además de los cajetes ofrendados, en estas mismas cuevas es frecuente la presencia de 
pequeños cajetes hemisféricos muy burdos, de color variable entre café y naranja, conteniendo carbones y 
restos de materia quemada; posiblemente se utilizaron como linternas y para quemar copal.7 Fragmentos 
de incensarios con protuberancias se observan a menudo en proximidad de las áreas de ofrenda.   

Del punto de vista de la práctica ritual reflejada por los contextos mencionados, al parecer nos 
encontramos frente a deposiciones repetidas en el tiempo, ya que las grandes acumulaciones de cajetes 
deben haberse formado a lo largo de cierto lapso. En algunos casos la presencia de pilas de cajetes de 
dimensiones idénticas sugiere que hayan sido depositados en un mismo momento. Esta misma evidencia, 
aunada al hecho de que es sumamente raro observar restos de materiales contenidos en los cajetes 
ofrendados, nos hacen suponer que fueran vacíos, es decir que constituyeran el objeto mismo de la 
ofrenda. Es posible que esta función esté ligada a una relación conceptual entre el cajete y el agua. De 
hecho, el cajete oscuro, decorado con motivos que parecen representar olas y cerros (Lowe G., 1999: 130-
133, fig. 240), era a veces utilizado para recolectar agua de cueva, lo que parece confirmar esta 
asociación;8 no podemos descartar entonces que la práctica ritual pudiera manifestarse también en la 
extracción de cajetes llenos de “agua pura” de la cueva.  

Otro elemento que merece ser destacado es la evidente secuencia de las áreas de ofrenda en una 
misma cueva, en donde a menudo fueron dispuestas a lo largo de las galerías o separadas por elementos 

                                                 
5 En ninguna de las cuevas con ofrendas masivas se ha recolectado material de superficie por evidentes razones de 
conservación de los contextos de ofrenda; por lo tanto, los datos recolectados en cuanto a tipología cerámica se limitan a 
descripciones, fotos y dibujos de algunos elementos selectos de la Cueva del Sapo; esta cueva, de hecho, se escogió como 
ejemplo del patrón ritual de las ofrendas masivas y en ella se realizó un levantamiento topográfico y el registro de sus áreas de 
ofrenda por medio de ortofotografías. Las demás cuevas con ofrendas masivas han sido registradas por medio de fotos y croquis 
topográficos.  
6 No utilizamos aquí la denominación de Clásico Medio, a veces empleada para referirse a la fase IX (fase Laguna-Nuti de 
Mirador; Agrinier, 1975: 67-81), ya que su evidente continuidad con la fase precedente sugiere mantener una misma 
denominación. Conviene apuntar que en la Cueva del Sapo se han observado trípodes de “estilo” teotihuacano, aunque 
realizados con la típica vajilla negra pulida; mencionamos además que en la Cueva del Lazo, en el interior de un contexto más 
tardío, se encontró parte de un “candelero” teotihuacano. 
7 Muestras del material quemado fueron recolectadas para ser sometidas a análisis para identificar el material y su temporalidad. 
Al momento de la redacción del presente texto aún no disponemos de los resultados. 
8 Es interesante recordar que entre los Mayas yucatecos la recolección de zuhuy ha, el agua pura de cueva, se lleva a cabo con 
contenedores específicos, en este caso calabazos o chu’ (Boccara, 1987: nota 6). Sugerimos que los cajetes de las ofrendas 
masivas, a menudo englobados en concreciones formadas por el constante goteo de agua, pudieran también tener esta función.  
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arquitectónicos como muros, puertas, etc. Esto sugiere que la ofrenda se compusiera tal vez de diferentes 
actos de deposición en las distintas áreas a lo largo de un itinerario ritual.9 

La Selva El Ocote, si bien fue el teatro de una intensa actividad ritual atestiguada por los contextos 
arriba mencionados, parece haber quedado casi completamente despoblada a lo largo de los periodos 
Protoclásico y Clásico Temprano. De hecho, conocemos apenas dos sitios al aire libre del Clásico 
Temprano (fig. 3). El primero es el llamado López Mateos (Cintalapa), en donde se ha detectado la 
presencia de cuatro montículos de tierra apisonada. El sitio se encuentra en la única planicie fértil del área, 
atravesada además por un arroyo superficial; su ubicación, de hecho, hizo de López Mateos uno de los 
sitios principales a lo largo de todas las épocas de ocupación de la selva. Esto indica que en el Clásico 
Temprano la colonización del área de El Ocote se había limitado a su parte más accesible sobre el lado 
izquierdo de la cuenca, al parecer sin  evidencia alguna de ocupación permanente de todo su lado derecho 
en donde las condiciones medioambientales son más extremas. Al contrario, las cuevas con ofrendas 
masivas se encuentran sobre ambos lados de la cuenca. El segundo sitio al aire libre con materiales del 
Clásico Temprano es El Carpintero,  un pequeño afloramiento rocoso natural en la cumbre de un cerro 
sobre el lado derecho de la cuenca; el afloramiento fue parcialmente remodelado a través de la colocación 
en su parte superior de unas lajas de caliza en posición horizontal. En toda el área de este “altar natural” se 
encuentran hoy abundantes fragmentos cerámicos procedentes de vasijas ofrendadas: si bien se observen 
fragmentos de varias épocas, buena parte de ellos son de cajetes Paniagua Recessed (fases Chiapa VIII y 
IX) con triángulos achurados.  

Las evidencias arqueológicas del Clásico Temprano parecen entonces sugerir que, exceptuando el 
área de López Mateos, la Selva El Ocote fuera visitada solamente con fines rituales. De hecho sus 
condiciones medioambientales (otra vez exceptuando el área de López Mateos) debían ser muy poco 
atractivas para grupos cuya subsistencia se fundaba en la agricultura. En vista de la carencia de sitios 
permanentes en El Ocote, suponemos que las mencionadas prácticas rituales fueran llevadas a cabo por 
grupos procedentes, además del área de López Mateos, del valle de Jiquipilas y de la llanura de 
Ocozocoautla, áreas ocupadas desde el Preclásico Inferior y en donde existen importantes asentamientos 
del Clásico Temprano como Mirador (Agrinier, 1970, 1975, 1984, 1989, 2000), Pastrán (López Jiménez y 
Esponda Jimeno, 1999), Piedra Parada (Stirling, 1945; Ekholm, 1984) y Ocozocoautla (Agrinier, 1992).  

La Selva El Ocote, despoblada y salvaje, debió aparecer a los ojos de los cercanos grupos 
indígenas como un verdadero paisaje sagrado (Domenici, 2002b). De hecho, la morfología del paisaje, 
compuesto por un sinnúmero de cerros con cuevas y aguas subterráneas, reflejaba uno de los conceptos 
fundamentales de la geografía sagrada mesoamericana: el cerro en donde la cueva-boca permite el acceso 
a su “corazón”, es decir al ámbito cósmico de las fuerzas húmedas, obscuras y frías del agua y de la 
fertilidad (López Austin, 1994: 161-162). Este lugar ideal de la cosmología mesoamericana se replicaba 
materialmente en los conos que dominan la morfología cárstica de El Ocote. La fuerte contigüidad entre los 
conceptos de cerro y cueva está además atestiguada en nuestra área por la presencia de ofrendas de 
cajetes en el mencionado sitio de El Carpintero. De hecho, el patrón ritual descrito para El Ocote no es 
exclusivo de esta área, siendo muy común en otras partes del occidente de Chiapas como por ejemplo las 
zonas de Ocuilapa, Tuxtla Gutiérrez, Copoya y San Fernando. 

Por lo que concierne la identificación étnico-lingüística de los grupos del área, en ausencia de 
datos epigráficos no disponemos lamentablemente de elementos concluyentes. Su participación en la 
esfera cultural caracterizada principalmente por la cerámica negra y negra y blanca de origen preclásico, 
ampliamente difundida entre el Golfo de México, el occidente de Chiapas y la Depresión Central, nos hace 
suponer que pudiera tratarse de grupos mixe-zoqueanos, cuyo desarrollo clásico temprano en el Oeste de 
Chiapas está bien representado por el sitio de Chiapa de Corzo.10  

                                                 
9 Una descripción más detallada de los contextos rituales puede encontrarse en Domenici, 2003a, 2005.  
10 Para la identificación de la mencionada tradición cerámica como elemento distintivo de grupos mixe-zoqueanos, véanse 
Peterson, 1963a: 11; 1963b. Síntesis generales sobre esta esfera cultural se encuentran en Agrinier, 1990; Lowe G., 1988,1999. 
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Desde el punto de vista de las prácticas rituales hipogeas, un interesante elemento de aparente 
discontinuidad entre el mundo mixe-zoqueano del occidente de Chiapas y la cercana área maya es de tipo 
cronológico: si en el oeste de Chiapas los contextos rituales del Clásico Temprano representan 
posiblemente la tipología más común, en el área maya, en cambio, el Clásico Temprano fue —por el 
contrario— un periodo de aparente disminución de la utilización ritual de cuevas (Varela Torrecilla y Bonor 
Villarejo, 2003: 112). 

 
La colonización en el Clásico Tardío 
Los profundos cambios culturales que caracterizaron el inicio del Clásico Tardío en toda el área 

ístmica se reflejaron de manera muy evidente en la Selva El Ocote. Un fuerte fenómeno de colonización 
afectó ambos lados de la cuenca, en donde proliferaron decenas de sitios al aire libre (fig. 4). No tenemos 
evidencia alguna que explique las razones de la colonización de un área tan difícil desde el punto de vista 
medioambiental; a nivel de hipótesis podemos sugerir que la mencionada colonización fuese causada por 
la tendencia general al auge demográfico del centro-oeste de Chiapas para esta época (Martínez Muriel, 
1988: 108-109).  

Los materiales más diagnósticos asociados a los sitios del Clásico Tardío son las cerámicas de 
pasta fina naranja que sustituyeron la cerámica negra en gran parte del Istmo; las tipologías locales 
corresponden muy claramente al complejo cerámico Mechung (fase Chiapa X) descrito por Thomas Lee en 
San Isidro, como atestigua la frecuencia de materiales pertenecientes a la vajilla Tuma Orange, Grupo 
Zuleapa, con engobe crema y decoración incisa (Lee, 1974a: 59-65, 1974b).  

Los sitios del Clásico Tardío se caracterizan principalmente por su arquitectura de bloques 
careados de piedra caliza, presente en sitios de diverso nivel jerárquico. Hemos dividido los 29 sitios al aire 
libre identificados para este periodo en tres categorías: sitios monumentales primarios mayores de una ha 
(14), monumentales secundarios menores de una ha (9) y no monumentales (6).11  

Los sitios no monumentales, que identificamos como viviendas rurales de grupos familiares, están 
constituidos comúnmente por una o dos plataformas rectangulares, a veces con evidencia de una división 
interna del espacio de la plataforma. Cuando las plataformas son dos, éstas se disponen normalmente a lo 
largo de un mismo eje longitudinal. Las plataformas están edificadas con cuatro alineamientos de grandes 
bloques careados conteniendo un relleno interno; alcanzan una altura promedio de unos 30 cms y sus 
medidas medias son de unos 4 x 2 m. Estos sitios se localizan de preferencia en la parte baja de las 
dolinas, no en su fondo sino en la parte baja de las laderas que miran hacia la dolina misma; suponemos 
que esta ubicación se debe a la necesidad de vivir en proximidad de las tierras cultivables del fondo de la 
dolina, sin ocuparlas implantando la casa sobre ellas.  

Los sitios monumentales secundarios se componen normalmente, como su nombre lo indica, de 
una estructura monumental en forma de basamento cuadrangular rellenado en forma artificial, sobre el cual 
se asientan varias plataformas rectangulares parecidas a las de los sitios menores y en algunos casos 
montículos cuadrangulares de aproximadamente un metro de altura. En la mayoría de los casos estos 
sitios se ubican sobre laderas de cerros y por lo tanto es frecuente la presencia de terrazas artificiales 
(generalmente integrando escalones rocosos naturales), sobre las cuales se disponen otras plataformas.  

Para la descripción de los sitios monumentales principales es necesaria una aclaración previa. Si 
bien no disponemos de suficientes datos de excavación de sitios de esta época para poder confirmar 
estratigraficamente nuestra hipótesis, creemos factible establecer una ulterior división cronológica interna 
en el Clásico Tardío (es decir a la fase Chiapa X-Mechung) con base en la observación de la estructura 
general de los sitios y de los sistemas constructivos.  

                                                 
11 La cantidad de sitios correspondiente a cada tipología hace evidente el hecho de que las dificultades logísticas de la zona 
(especialmente en lo que se refiere a la carencia de agua) hicieron imposible el efectuar recorridos sistemáticos. La abundancia 
de sitios monumentales es, entonces, un simple reflejo de su mayor visibilidad. En este contexto, resulta que los datos 
recabados únicamente  únicamente pueden ser empleados para estimaciones de tipo cualitativo y no cuantitativo.  
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Los sitios monumentales primarios que estimamos remontar a la parte inicial del Clásico Tardío 
(López Mateos, Varejonal, El Maculis) se caracterizan sobre todo por su ubicación territorial y para el 
sistema constructivo de sus edificios. Sus grandes plazas centrales se localizan en áreas bajas y planas, 
con los edificios monumentales dispuestos a su alrededor, a veces sobre las laderas de los cerros 
circunstantes; este patrón se refleja entonces en una morfología general que podríamos definir “plana” o 
“cóncava”, que creemos refleja la transposición en el ambiente cárstico de un modelo de asentamientos 
desarrollado en áreas externas a El Ocote como el valle de Jiquipilas o el valle del Grijalva, donde estaría 
representado por sitios como San Isidro. Los edificios monumentales de estos sitios están edificados con 
bloques de caliza careados que a menudo superan el metro de largo y los 40 cms de altura.  

Por su parte, los sitios monumentales primarios que estimamos remontar a la parte final del Clásico 
Tardío o Clásico Terminal (por ejemplo El Tigre, El Cafetal y El Higo) se caracterizan por su ubicación en la 
cumbre de cerros, encima de grandes basamentos artificiales contenidos por murallas megalíticas; el gran 
basamento, que a menudo supera una ha de extensión, soporta la plaza central y sus edificios principales, 
mientras que otros edificios monumentales se disponen sobre las laderas degradantes de los cerros, lo que 
confiere a los sitios una morfología general que podemos definir como “convexa”.  

No tenemos evidencia alguna de una clara separación de las dos sub-fases, y los sitios más 
antiguos fueron claramente ocupados hasta finales del Clásico, lo que sugiere que los patrones descritos 
corresponden más bien a los dos extremos de una tendencia que se desarrolló de manera progresiva y 
uniforme. Es posible que dicha tendencia reflejara la adaptación de los asentamientos monumentales a las 
exigencias impuestas por el proceder de la colonización –posiblemente por aumento demográfico y fisión 
de linajes– hacia las partes más internas de El Ocote, donde lugares planos de suficiente amplitud son 
prácticamente inexistentes. La necesidad de encontrar espacios para edificar las plazas monumentales sin 
gastar la poca tierra cultivable en el fondo de las dolinas hubiera entonces llevado a la creación de los 
grandes basamentos artificiales. Los edificios que creemos remontan a esta segunda sub-fase se 
caracterizan por la utilización de lajas de caliza mucho más pequeñas (ca. 50 x 30 x 15) y careadas de 
manera mucho más refinada.  

El hecho de que dicha transformación en el patrón de los sitios monumentales no se refleje 
aparentemente en forma y ubicación de los sitios menores y sobre todo de los sitios de tercer nivel se 
explicaría por constricciones medioambientales mucho más rígidas para este nivel jerárquico (cercanía de 
las viviendas a las tierras cultivables); además, podíamos encontrarnos frente a una manifestación del 
fenómeno que, para el mundo maya, Olivier de Montmollin ha descrito en su modelo de “campesinos 
desligados”, según el cual los altibajos y los cambios de la vida dinástica maya se hubieran reflejado de 
manera muy escasa en la vida cotidiana de la población rural (De Montmollin, 1998). 

Todos los sitios de primer nivel, cuya extensión varía entre las dos y las cinco has, se caracterizan 
por tener una gran plaza central (dos en el caso de López Mateos y Varejonal), sobre la cual asoman los 
edificios principales en forma de montículos cuadrangulares alargados; en la mayoría de los casos se 
observa la presencia de un juego de pelota en forma de I. Solamente en cuatro de ellos se han detectado 
verdaderas pirámides, es decir montículos de base aproximadamente cuadrada que superen los cinco m 
de altura. Grupos de plataformas conforman áreas residenciales.  

Si en el lado izquierdo de la cuenca los sitios se ubican a lo largo de todo el espacio disponible, 
sobre el derecho, mucho más áspero, se concentran sobre todo en una franja paralela al río, entre 600 y 
800 m  de altura, constituida por la terraza fluvial de segundo orden, correspondiente a la segunda fase de 
formación del cañón (véase Antonioli, Improta y Puglisi, op. cit.: 53-55). 

No tenemos elementos suficientes para determinar cuáles fueron las relaciones jerárquicas entre 
los sitios de primer nivel: la mayor extensión de López Mateos y Varejonal puede más bien haber sido 
determinada simplemente por su posición más favorable del punto de vista medioambiental, sobre el lado 
izquierdo de la cuenca. Creemos, de hecho, que cada uno de los sitios de primer nivel funcionó como 
“capital” de una pequeña entidad política, bajo cuya autoridad se encontraban algunos sitios de segundo 
nivel (posiblemente residencias de linajes) y una serie de sitios rurales ocupados por una o dos familias.  



 

www.laventa.it 8

Los dos mejores ejemplos de sitios de primer nivel son sin duda El Tigre y El Higo (fig. 5), ambos 
posiblemente pertenecientes a la segunda sub-fase. Los dos se caracterizan por la plaza central sobre 
basamento, rodeada por edificios monumentales rectangulares. Entre ellos destaca, sobre uno de los lados 
cortos de la plaza, el edificio principal, larga construcción cuadrangular con fachadas decoradas por 
cornisas, molduras y salientes que conforman motivos geométricos. En las fachadas se apoyan escalinatas 
monumentales que no alcanzan la cumbre del edificio, sino que llevan hasta un descanso que al parecer 
funcionó como un podio desde donde una persona podía estar en pie para mirar hacia la plaza central, 
enmarcada por la decoración arquitectónica.  

En el caso de El Higo pudimos excavar parcialmente algunos edificios del Clásico Tardío.12 
Destacan entre ellos un montículo cuadrangular con cuarto trasero longitudinal y área anterior porticada, un 
cuadrángulo monumental de aparente función residencial de elite y un gran baño de vapor 
semisubterráneo, casi idéntico a lo que Pierre Agrinier excavó en el sitio de San Antonio, sobre el curso 
bajo del río La Venta (Agrinier, 1966; 1969b: 16-27). Por su tamaño, suficiente para contener unas 30 
personas, es posible que estos baños de vapor —al parecer típicos del occidente de Chiapas— fueran 
utilizados en ocasiones rituales; en ellos se calentaban fragmentos de ollas sobre los cuales se vertía el 
agua para producir el vapor. 

Además de representar el periodo de mayor ocupación de la Selva El Ocote, el Clásico Tardío-
Terminal correspondió al momento de mayor actividad ritual en las cuevas del área (fig. 6). En términos 
generales, se observa una notable diferenciación de los patrones rituales hipogeos.13 El seguimiento de las 
tradicionales ofrendas de cajetes a elementos sobresalientes del paisaje subterráneo está atestiguado por 
la Cueva de Los Altares, en donde tres áreas de ofrenda alrededor de columnas estalagmíticas contienen 
una abundante muestra de cerámica del complejo Mechung, así como por la presencia de material análogo 
superpuesto a antiguas áreas de ofrenda en la Cueva del Sapo y sobre  el “altar natural” de El Carpintero. 
Al mismo tiempo, empero, se observa un aumento de contextos funerarios, magníficamente representados 
por el Tapesco del Diablo (Silva Rhoads y Linares Villanueva, 1993; Linares Villanueva, 1998). Un 
particular contexto funerario es lo de la Cueva del Lazo, en donde los entierros de 9 niños (Orefici, 1999; 
Domenici, 2005; Tiesler Blos y Cucina, 2005), sugieren la realización de un sacrificio dedicado a las 
deidades de la lluvia, según un bien documentado patrón pan-mesoamericano. Cabe destacar la enorme 
importancia de los materiales perecederos allí encontrados, como textiles, petates, sandalias, artefactos de 
fibra, jícaras incisas, puros de tabaco, coprolitos y una gran cantidad de macrorestos vegetales (Domenici, 
2003b, 2005; Farneti, 2003; Piacenza, 2000). Otro contexto al parecer asociado al sacrificio de niños es el 
que se encuentra en El Camino Infinito, en donde una ofrenda compuesta por tres sahumadores y una 
escultura en forma de cabeza de jaguar estaba encima de una capa de cenizas que contenía restos de tres 
infantes menores de un año y de un joven de 15-20 años (Orefici, 1999; Domenici, 2005; Tiesler Blos y 
Cucina 2005:  27-29). 

Un patrón general muy evidente es la concentración de las cuevas rituales del Clásico Tardío-
Terminal sobre las paredes del cañón, a menudo en lugares de difícil acceso que requieren escaladas o 
bajadas en las estrechas terrazas que corren a lo largo de los acantilados. Suponemos que tal ubicación 
preferencial de los contextos rituales haya sido consecuencia de la paralela colonización de El Ocote, la 
cual “erosionó” el espacio despoblado y sagrado, empujándolo hacia los espectaculares paisajes del 
cañón. La aparente asociación entre cuevas con materiales de esta época y  algunas pinturas rupestres en 
color rojo sugiere que el inicio de esta importante práctica artística se remonta al Clásico Tardío-Terminal y 
que se configurara como parte de las secuencias rituales que culminaban en las actividades hipogeas 
(Domenici, 2005). 

La estructura de los sitios al aire libre, sus características arquitectónicas y los materiales 
asociados tanto a los sitios al aire libre como a las áreas de actividad ritual en cuevas indican claramente 
que la ocupación tardoclásica de El Ocote se inscribe en un fenómeno regional que abarcó todo Chiapas 
                                                 
12 Para mayores detalles sobre los sectores de excavación en El Higo véase Domenici, 2006. 
13 Una descripción más detallada de los contextos rituales hipogeos de esta fase consta en Domenici, 2003ª, 2005. 
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occidental y noroccidental, bien representado por sitios como San Antonio y San Isidro. Se trató 
posiblemente del momento de mayor auge cultural de los grupos zoques de Chiapas,14 caracterizado por 
importantes relaciones culturales tanto con los grupos del sur de Tabasco y de Veracruz15, así como con 
los grupos mayances de la Chontalpa tabasqueña, mantenidas a través de interacciones a lo largo de la 
que ha sido definida como “área de frontera” del Grijalva medio (Navarrete, Lee y Silva Rhoads, 1993: 127-
128). 

Todos los asentamientos del Clásico Tardío muestran haber sido abandonados hacia finales de la 
etapa Terminal de este horizonte, como demuestra la ausencia de materiales más tardíos en asociación a 
las estructuras de esta época. No sabemos cuál fue la causa de tal abandono, pero datos de carácter 
geológico e hidrogeológico sugieren una hipótesis y, de hecho, han demostrado que existieron dos grandes 
lagunas en la actual población de Ocozocoautla y la cuenca del río Vertiente: tales lagunas empezaron 
disminuir, hasta desaparecer completamente, hace poco más de 745 años (Antonioli, Improta y Puglisi, op. 
cit.: 60). La progresiva disminución de los recursos hídricos en el área del Vertiente, aunada a los 
problemas de incremento demográfico en una región de limitada capacidad de carga, pudieran haber 
estado entre las causas del abandono. La frecuencia de sacrificios de niños en el Clásico Tardío pudiera 
también estar asociada al mismo fenómeno.  

Por otro lado, cabe destacar que si estas causas pueden haber jugado un papel importante a nivel 
local, la crisis de finales del Clásico Tardío-Terminal no es un fenómeno exclusivamente local, ya que 
también los sitios del bajo río La Venta y del Grijalva medio (es decir los sitios hoy bajo las aguas de la 
presa de Malpaso) sufrieron al parecer el mismo abandono, lo que configura la crisis como un más amplio 
fenómeno regional. 

 
Una segunda oleada de colonización: el Postclásico 
La ausencia general de materiales diagnósticos del Postclásico Temprano en nuestra área de 

estudio sugiere que la fase de abandono coincidió con gran parte de este periodo. Sin embargo, dos 
contextos excavados en el sitio de El Higo, correspondientes al inicio de una nueva reocupación del sitio, 
contenían una vasija trípode del tipo Tohil Plomizo y un plato trípode con soportes-sonajas esféricos que 
corresponden al Postclásico Temprano (Domenici, 2006). Estimando que la reocupación del sitio 
monumental de El Higo haya coincidido con el inicio de una segunda oleada de colonización, suponemos 
que ésta haya iniciado hacia finales del Postclásico Temprano para desarrollarse más ampliamente a lo 
largo del Postclásico Tardío (fase Chiapa XII, Quejpomo). Los materiales cerámicos atribuidos a esta 
segunda fase se antojan una evolución de los materiales clásicos, en donde la calidad de las pastas 
naranja y crema decáe sensiblemente, en paralelo con el aumento de pastas blancas. Las ollas presentan 
altos cuellos tubulares con bordes muy evertidos y son muy comunes las “pichanchas” realizadas con la 
misma pasta burda. En ambos casos los materiales son análogos a los que Navarrete atribuyó a la fase XII 
sobre el río Sabinal (Navarrete, 1960-1961: fig. 19e, 19f; Navarrete, 1968: 36). Es frecuente la decoración 
pintada en color rojo, de trazos burdos. La pasta más fina, la llamada Naranja-Gris (única cocida en alta 
temperatura), se utilizó para la producción de cajetes, trípodes e incensarios de mango con fondo sellado.  

Si bien la secuencia postclásica del oeste de Chiapas es poco conocida y se caracteriza por fuertes 
problemas de diferenciación entre el material zoque y el material chiapaneca (véanse por ejemplo 
Navarrete, 1960-61: 79-81; Navarrete, 1968: 45-48; Beutelspacher, 1982; Olay Barrientos, 1993), la 
atribución cronológica de nuestros materiales es confirmada por su asociación con artefactos de cobre (dos 
                                                 
14 Las pocas informaciones disponibles sobre el patrimonio arqueológico de la Selva de Los Chimalapas sugieren que esta 
región  fuera también parte de la misma esfera cultural, posiblemente funcionando como área de interacción con los grupos 
zapotecas de Oaxaca. 
15 Es interesante observar el fuerte parecido entre los materiales del Clásico Tardío-Terminal de nuestra área y los de la fase 
Villa Alta de San Lorenzo Tenochtitlan, posiblemente perteneciente a la misma esfera cultural. Observamos, de paso, que 
nuestra hipótesis de separación de dos sub-fases podría bien corresponder del punto de vista cronológico a las fases Villa Alta 
Temprana y Villa Alta Tardía establecidas por el área de San Lorenzo (Symonds, Cyphers y Lunagómez, 2002: 132-134, 160-
174). 
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anillos y dos plaquitas tubulares), cuya presencia en Chiapas no debería ser anterior al 1300 d.C. (véase 
Hosler y Macfarlane, 1996).  

Lo sitios al aire libre de la segunda fase de ocupación (fig. 7) se caracterizan por su ubicación 
territorial así como por sus sistemas constructivos. Los 19 sitios de esta fase han sido separados en dos 
categorías; la primera, de sitios monumentales primarios, está ocupada solamente por El Higo, en donde 
gran parte de sus edificios monumentales sufrieron consolidaciones y remodelaciones, en el transcurso de 
las cuales antiguas ofrendas fueron extraídas y sustituidas por nuevas ofrendas y entierros en la que 
parece una “toma ritual de posesión” del lugar.  Las terrazas sobre las laderas del cerro fueron 
remodeladas rellenando las antiguas estructuras del Clásico, sobre las cuales se edificaron complejos 
residenciales compuestos por numerosos edificios alrededor de patios. Se trata generalmente de una o dos 
estructuras rectangulares con muros sobre tres lados dejando abierto el frente de la estructura (“estructuras 
en C”). Cerca de ellas se disponen varias plataformas rectangulares, a menudo empedradas, y 
normalmente una estructura circular de diámetro variable entre 1.5 y 3 m. Estas estructuras componen, así, 
conjuntos organizados alrededor de uno o más patios en donde se pueden apreciar diferencias funcionales 
de las plataformas en el interior de un mismo conjunto, estando algunas de ellas asociadas a implementos 
que indican actividades domésticas (manos de metate, huesos animales, etc.) y otras a evidencias de 
actividades de trabajo (navajas prismáticas de obsidiana, punzones de hueso, etc.).16 

La edificación de complejos residenciales sobre las terrazas altas de El Higo coincide con una 
tendencia típica para esta fase. De hecho, en ese entonces también los pequeños asentamientos rurales 
de inferior nivel jerárquico se edificaron sobre cumbres y laderas de cerros, abandonando la tradicional 
ubicación baja de la fase anterior.  

Los sitios más pequeños se caracterizan por la presencia de una estructura en C, la cual parece 
constituir entonces el elemento mínimo del asentamiento rural. Alrededor de ella pueden encontrarse una o 
más plataformas rectangulares y una o más estructuras circulares. Un particular tipo de asentamiento de 
esta fase se compone de una o más estructuras circulares, ubicadas en cumbres de cerros y sobre 
peñascos de acceso muy difícil. Suponemos que las estructuras en C constituyeran la verdadera “casa” 
familiar, con las plataformas rectangulares destinadas a actividades accesorias. Las estructuras circulares, 
que en El Higo muestran en dos casos una plataforma de acceso también circular, representan todavía un 
problema. La presencia en una de ella de un piso estucado y pintado en color rojo, así como de muchos 
fragmentos de incensarios, sugiere una función de tipo ritual. El hecho de que cada conjunto residencial 
parece contener por lo menos una estructura circular, y la presencia de una gran olla para agua en una de 
ellas, sugiere que pueda tratarse de baños de vapor, utilizados tanto para fines higiénicos como rituales. 
Por supuesto, las agrupaciones de estructuras circulares en cumbres de cerros y peñascos 
corresponderían a lugares en donde el baño de vapor debió tener una función exclusivamente ritual. 

Las estructuras postclásicas, cuando no se encuentran en el interior de sitios más antiguos, están 
edificadas con bloques de caliza no careados y con una técnica mucho menos refinada de la de los sitios 
clásicos. En cambio, cuando dichas estructuras se construyeron en sitios clásicos reocupados, se 
aprovecharon las lajas careadas presentes en los viejos edificios, desmontados justamente para este fin 
(Domenici, 2006). 

La general tendencia “hacia lo alto” del asentamiento rural, así como el hecho de que evidencias de 
reocupación de los sitios clásicos se encuentran solamente en los sitios altos (como El Higo) o en las 
partes altas de sitios topográficamente más complejos (como en los casos de El Maculís o López Mateos), 
nos hacen suponer que el patrón de asentamiento postclásico estuviera determinado por una exigencia 
defensiva.17  

Las cuevas asociadas a materiales postclásicos son escasas y todas se concentran en las paredes 
del cañón (fig. 8). La tendencia a utilizar cuevas de difícil acceso parece incrementarse, aunada ahora a la 
                                                 
16 Para mayores detalles sobre los contextos postclásicos excavados en El Higo, véase Domenici, 2006. 
17 Las partes bajas de los grandes sitios clásicos no fueron reocupadas, aún si la presencia de abundante material constructivo 
pudiera haber constituido un fuerte atractivo. 



 

www.laventa.it 11

posibilidad de que algunos abrigos a grandes alturas fueran utilizados por razones defensivas. La 
asociación entre estos abrigos con materiales postclásicos y pinturas rupestres en rojo sugiere que la 
mayoría de las pinturas del área del río La Venta remonten a esta última fase prehispánica.  

Los datos disponibles indican que la ocupación postclásica se limita a la parte sudoriental de 
nuestra área de estudio, sobre ambos lados de la cuenca. Esto sugiere que los colonizadores procedieran 
del valle de Jiquipilas y del área de Ocozocoautla. Con base en esta observación, en el carácter defensivo 
del patrón de asentamiento y en la evidente continuidad de los materiales cerámicos con los del periodo 
Clásico creemos que la segunda oleada de colonización se debió a grupos zoques posiblemente 
empujados por la presencia de los chiapanecas asentados en el área del río Suchiapa (Navarrete, 1966a). 
Si bien concordamos con Carlos Navarrete en la dificultad en establecer correlaciones entre materiales 
cerámicos y grupos étnicos (Navarrete, 1968: 47-48), la gran escasez de materiales policromos análogos a 
los de Chiapa de Corzo (limitados a una sola vasija trípode del tipo Nucatili Policromo), aunada a las 
informaciones históricas, nos hace suponer que El Ocote haya quedado afuera del área de intrusión 
chiapaneca y que se haya vuelto, en consecuencia, una “región de refugio” para los zoques del oeste de 
Chiapas. 

 
Epílogo 
La ausencia de materiales coloniales (un solo fragmento de cerámica vidriada) indica que El Ocote 

fue abandonado nuevamente antes de que elementos coloniales entraran en la cultura material de los 
zoques de Chiapas. Sin embargo, documentos de archivo indican que el área del río La Venta siguió 
siendo considerada como un área sagrada por los zoques a lo largo de toda la época colonial (Aramoni, op. 
cit.). El topónimo Norte Ipstek (Las Veinte Casas del Norte), hoy reflejado en la denominación de la local 
Sierra Veinte Casas, fue al parecer utilizado para referirse a El Ocote, descrito como lugar sagrado y 
morada de nahuales poderosos tanto en un documento de 1801-1802 (Aramoni op. cit.: 235-242, 305-308; 
Anzivino, este volumen), así como en relatos etnográficos de los Cuarenta (Wonderly, 1946). El desarrollo 
de actividades rituales en relación con el “paisaje sagrado” de El Ocote habría funcionado entonces en la 
época colonial como actividad fundamental para la conservación y la reelaboración de la identidad zoque, 
como todavía sucede hoy en día en otras áreas de la región zoque (Venturoli, este volumen).  

El patrimonio arqueológico de El Ocote, por su abundancia, su larga secuencia, su excelente 
estado de preservación y sus nexos con datos de carácter documentario y etnográfico, se configura 
entonces como una de las mejores oportunidades para estudiar el milenario desarrollo de la tradición 
cultural de los zoques de Chiapas.  
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